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Resumen 

 

El dominio del idioma inglés se ha incorporado de manera obligatoria en el sistema educativo mexicano; 

sin embargo, esta incorporación no se ha traducido en un desarrollo lingüístico sólido, particularmente 

en la educación normalista. El presente artículo analiza la tensión entre la lógica administrativa que regula 

la enseñanza del inglés y su valor pedagógico-formativo en la formación inicial docente. A partir de un 

estudio analítico derivado de una investigación cualitativa previa, se reinterpreta el discurso de docentes 

normalistas formadores de futuros profesores de inglés, así como los marcos normativos y de política 

educativa que inciden en este proceso. Los resultados muestran que la priorización de la acreditación y 

la certificación ha reducido el aprendizaje del inglés a un requisito formal, limitando su desarrollo como 

competencia pedagógica. Se concluye que reorientar la enseñanza del inglés hacia un enfoque formativo 

resulta indispensable para fortalecer la práctica docente y mejorar la calidad de la formación inicial. 

 

 

 

Enseñanza del inglés, Educación normalista, Competencia pedagógica 
 

Abstract 

  

English language proficiency has been incorporated as a mandatory component of the Mexican education 

system; however, this incorporation has not resulted in solid linguistic development, particularly in 

teacher education programs. This article analyzes the tension between the administrative logic that 

regulates English language teaching and its pedagogical–formative value in pre-service teacher 

education. Based on an analytical study derived from prior qualitative research, the study reinterprets the 

discourse of teacher educators who train future English teachers, along with the normative and policy 

frameworks that shape this process. The findings indicate that the prioritization of accreditation and 

certification has reduced English learning to a formal requirement, limiting its development as a 

pedagogical competence. The article concludes that reorienting English language teaching toward a 

formative approach is essential to strengthen teaching practice and improve the quality of initial teacher 

education. 
 

 
 

English language teaching, Teacher training, Pedagogical competence 
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Introducción 

 

El dominio del idioma inglés se ha vuelto una competencia cada vez más relevante en el ámbito educativo 

y profesional, reflejada en distintas reformas educativas que han incorporado el inglés como asignatura 

obligatoria desde la educación básica. Sin embargo, a pesar de su presencia en los planes de estudio, los 

niveles de dominio alcanzados por los estudiantes siguen siendo bajos, una situación que se hace 

particularmente visible en la educación normalista, encargada de la formación de futuros docentes. 

 

Este tema resulta relevante debido a que las escuelas normales no solo preparan profesionales de 

la educación, sino que influyen directamente en la forma en que se enseñan las lenguas en los distintos 

niveles educativos. En este contexto, el inglés debe asumirse como una herramienta pedagógica 

fundamental y no únicamente como una materia que debe acreditarse para cumplir con el plan de 

estudios. No obstante, en la práctica institucional, el aprendizaje del idioma suele gestionarse desde una 

lógica administrativa, centrada en la aprobación de cursos y la obtención de certificaciones, lo que reduce 

su valor formativo. 

 

El aporte principal de este artículo consiste en analizar esta problemática desde una perspectiva 

distinta. En lugar de enfocarse en la medición de niveles de dominio o en métodos de enseñanza 

específicos, se examina la tensión entre el tratamiento administrativo del inglés y su función formativa 

en la educación normalista. Para ello, se retoman marcos normativos, así como hallazgos derivados de 

entrevistas a docentes normalistas, con el fin de comprender cómo las decisiones institucionales influyen 

en la manera en que se aprende y se enseña el inglés. 

 

El problema que se aborda es la reducción del aprendizaje del inglés a un requisito administrativo, 

lo cual limita su desarrollo como competencia pedagógica. La hipótesis central sostiene que esta lógica 

afecta negativamente la formación de futuros docentes y contribuye a la reproducción de bajos niveles 

de dominio del idioma en el sistema educativo. 

 

El artículo presenta una reflexión sobre el dominio del inglés y su importancia pedagógica; 

posteriormente, se analiza su enseñanza en la formación del estudiante normalista, a continuación, se 

examina el papel de las políticas educativas y la lógica administrativa; se describe la metodología del 

estudio; se discuten los resultados; y finalmente se exponen las conclusiones. 

 

1. El dominio del inglés como competencia pedagógica en la formación normalista. 

 

La situación actual del inglés en México se vive en tensión, según el Índice de Dominio del Inglés EF 

EPI 2024, el país ocupa el penúltimo lugar del ránking Latinoamérica, y el 86 de 116 a nivel global.  

(Toche, 2024), Charles Leija y Torres García señalan que el idioma inglés es en la actualidad el lenguaje 

más empleado en las transacciones comerciales a nivel mundial, se estima que más de 300 millones de 

personas lo hablan como su primera lengua y más de 400 millones lo dominan como segundo idioma, 

asimismo, más de tres cuartas partes de la información electrónica se encuentra en dicho lenguaje, incluso 

puede considerarse que el inglés es el idioma de los negocios y la ciencia. (Charles Leija & Torres García, 

2022)  

 

En este contexto, los estudiantes de educación superior representan uno de los grupos que enfrenta 

mayor presión para desarrollar esta competencia, ya que se encuentran en una etapa de transición 

inmediata hacia el mercado laboral, donde el dominio del inglés no solo amplía las oportunidades de 

empleabilidad, sino que incide directamente en la movilidad profesional, el acceso a mejores condiciones 

de trabajo y la inserción en entornos altamente competitivos.  

 

A pesar de esto, un estudio publicado por la Universidad Nacional Autónoma de México señala 

que una proporción significativa de los egresados de licenciatura no alcanza un dominio funcional del 

idioma inglés, aun después de haber cursado un proceso completo de formación profesional. (Maldonado, 

2025) A esto se suma el estudio de la Secretaría de Educación Pública (SEP), un estudio de la asociación 

Mexicanos Primero, titulado 79% de los estudiantes de secundaria urbana no tiene ningún dominio del 

inglés, se habla de un nivel alarmantemente bajo en los estudiantes. (Mexicanos Primero, 2024)  

 

 

 

https://www.eleconomista.com.mx/arteseideas/mexico-descenso-lento-y-persistente-aprendizaje-ingles-20241119-734942.html
https://doi.org/10.24275/uam/azc/dcsh/ae/2022v37n94/Charles
https://doi.org/10.24275/uam/azc/dcsh/ae/2022v37n94/Charles
https://elpais.com/mexico/2025-03-31/mexico-reprobado-en-ingles-el-79-de-los-alumnos-tienen-un-desconocimiento-total.html?event_log=go
https://elpais.com/mexico/2025-03-31/mexico-reprobado-en-ingles-el-79-de-los-alumnos-tienen-un-desconocimiento-total.html?event_log=go
https://www.mexicanosprimero.org/pdf/investigaciones/sorry.pdf
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Este último informe señala que el 73% de los jóvenes mostró bajo dominio del idioma, mientras 

que en los niveles bajo y muy bajo, el desconocimiento sube al 84%. Los hallazgos anteriores permiten 

advertir que el bajo dominio del idioma inglés no constituye un problema aislado de la educación 

superior, sino que se origina y consolida desde etapas previas del trayecto educativo.  

 

La educación secundaria representa el último grado de la educación básica y, por tanto, un 

momento clave para la consolidación de competencias fundamentales que condicionan el desempeño 

académico posterior. Sin embargo, la evidencia disponible muestra que un porcentaje significativo de los 

estudiantes concluye este nivel sin un dominio mínimo del inglés, lo que repercute directamente en su 

tránsito hacia la educación media superior y, eventualmente, a la educación superior. 

 

La última Ficha de Monitoreo 2022-2023 del Programa Nacional de Inglés (PRONI) aclara el 

diagnóstico actual de la enseñanza aprendizaje del idioma extranjero al señalar que el programa no ha 

tenido ninguna evaluación de impacto, entre otras razones por las de índole presupuestal. Sin embargo, 

cuenta con Ficha de Monitoreo y Evaluación desde 2013, realizado por el ahora extinto Consejo Nacional 

de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL).  

 

Los resultados de la última ficha señalan que se reportó atención de 17,164 escuelas de educación 

básica beneficiadas por el Programa a nivel nacional de las cuales se certificaron a 7,250 alumnas y 

alumnos de tercer grado de secundaria, en el dominio del idioma inglés. (CONEVAL, 2023) Este 

escenario resulta especialmente relevante si se considera que, para muchos jóvenes, la educación media 

superior constituye el último escalón de su formación académica formal, mientras que quienes logran 

acceder a la educación superior lo hacen arrastrando las mismas deficiencias lingüísticas adquiridas en 

etapas anteriores.  

 

En consecuencia, el bajo nivel de dominio del inglés observado en estudiantes universitarios no 

puede entenderse de manera aislada, sino como el resultado de una trayectoria educativa en la que la 

enseñanza del idioma no ha logrado consolidarse de manera progresiva, articulada y formativa a lo largo 

de los distintos niveles del sistema educativo. La persistencia de estas deficiencias a lo largo de la 

trayectoria educativa obliga a replantear el análisis más allá de los resultados en los estudiantes y a dirigir 

la atención hacia los procesos pedagógicos que los generan.  

 

El papel del docente adquiere una relevancia central, particularmente en lo que respecta a su 

propio dominio lingüístico y a la manera en que este se traduce en prácticas de enseñanza efectivas. 

Comprender el dominio del inglés como una competencia pedagógica, y no únicamente como un 

requisito curricular o administrativo, resulta fundamental para explicar cómo se configuran, o se limitan, 

las oportunidades de aprendizaje a lo largo del sistema educativo. Desde esta perspectiva, el análisis del 

dominio lingüístico docente se presenta como un elemento clave para entender las brechas persistentes 

en el aprendizaje del inglés y para avanzar hacia enfoques formativos que respondan a las exigencias 

reales de la práctica educativa. 

 

1.1. El dominio lingüístico docente y su función formativa 

 

El dominio del inglés en estudiantes normalistas no puede entenderse solo como “saber más gramática” 

o “hablar con fluidez”, sino como una condición pedagógica que sostiene la calidad del input, el tipo de 

interacción y las oportunidades reales de aprendizaje que se generan en el aula. Jack C. Richards explica 

que el dominio requerido para enseñar inglés incluye habilidades lingüísticas especializadas para el aula 

(explicar, modelar, dar instrucciones, reformular, gestionar interacción, retroalimentar), por lo que el 

nivel de dominio impacta directamente en la calidad de la enseñanza y en el tipo de experiencias 

comunicativas que pueden construirse con el grupo. (Richards, 2017) En esa misma línea, desde la 

adquisición de segundas lenguas, Stephen Krashen sostiene que el progreso lingüístico depende de la 

exposición a input comprensible en contextos significativos; en términos didácticos, el docente actúa 

como un modelo lingüístico y como principal mediador de ese input, por lo que su dominio condiciona 

cuánto puede “hacer comprensible” el idioma y con qué riqueza puede sostener el uso del inglés en clase. 

(Krashen, 2023) 

 

 

 

http://www.dgadae.sep.gob.mx/EEPF/doc/FichasMonitoreoEvaluacion/2023/2023_FMyE_S270.pdf
https://doi.org/10.1177/0033688217690059
https://www.sdkrashen.com/content/books/principles_and_practice.pdf
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Esta relación entre dominio, práctica pedagógica y aprendizaje se vuelve más clara cuando se 

distingue entre conocer un contenido y saber enseñarlo, sobre esto, Lee S. Shulman plantea que la 

enseñanza exige un tipo particular de conocimiento profesional: el conocimiento pedagógico del 

contenido, es decir, la capacidad de transformar el saber disciplinar en explicaciones, ejemplos, 

representaciones y rutas didácticas que lo hagan comprensible para otros. (Shulman, 2022) En el caso 

del inglés, esto significa que no basta con “saber inglés”: se requiere convertir ese dominio en decisiones 

didácticas concretas (selección de tareas comunicativas, graduación del input, andamiaje, corrección con 

enfoque formativo, retroalimentación pertinente). De ahí que el dominio lingüístico docente opere como 

un recurso formativo, no solo como credencial. 

 

El dominio se articula con el conocimiento explícito del lenguaje y con la capacidad de hablar 

sobre el idioma de forma pedagógica, es así que Stephen Andrews sostiene que la conciencia lingüística 

docente forma parte del núcleo de la base profesional del profesor de L2, en tanto integra conocimiento 

de la materia (lengua) con comprensión didáctica para anticipar dificultades, explicar fenómenos 

lingüísticos y tomar decisiones instruccionales informadas. (Andrews, 2022) En suma, entender el 

dominio lingüístico docente como condición del modelo lingüístico implica reconocer que su función no 

es solo “demostrar” competencia, sino habilitar prácticas pedagógicas más ricas: mayor uso del inglés 

como medio de enseñanza, mejores explicaciones y andamiajes, y una interacción que incremente 

oportunidades de aprendizaje. 

 

1.2. Enseñanza del inglés y formación inicial docente 

 

En el contexto de las escuelas normales, la enseñanza del inglés no debe reducirse a la transmisión de 

contenidos lingüísticos ni a la acumulación de créditos curriculares, sino que ha de orientarse al desarrollo 

progresivo de habilidades comunicativas y didácticas que permitan al futuro docente desempeñarse 

eficazmente en el aula. Como señalan Freeman y Johnson, la formación del profesorado de lenguas 

requiere integrar el conocimiento del idioma con la comprensión de los contextos de enseñanza, los 

procesos de aprendizaje y las prácticas pedagógicas reales, de modo que el dominio lingüístico se articule 

con decisiones didácticas situadas y reflexivas. (Freeman & Johnson, 1998) 

 

Cabe señalar que un componente crítico en esta ecuación es la práctica profesional, porque es ahí 

donde los normalistas confrontan lo aprendido con las condiciones reales de enseñanza (tiempos, grupos 

heterogéneos, evaluación, manejo de aula y presión institucional). En un análisis de programas de 

formación inicial de profesorado, se subraya que la estructura curricular y las decisiones sobre la práctica 

pueden favorecer u obstaculizar el desarrollo de competencias auténticas, especialmente cuando la 

formación se queda en el plano declarativo y no se traduce en capacidades observables en aula.  

 

A partir del Plan de Estudios 2018, el estudiantado de las escuelas normales en México debe 

desarrollar competencias en inglés como lengua extranjera a través de cursos curriculares integrados en 

un trayecto formativo de lengua adicional, con una carga aproximada de seis horas semanales. No 

obstante, la sola incorporación del idioma en el currículo y la asignación de tiempo académico no 

garantizan, por sí mismas, la calidad ni la eficacia del proceso formativo, ni aseguran que el egresado 

alcance un nivel de dominio lingüístico acorde con las exigencias reales del contexto educativo, 

profesional y laboral contemporáneo.  

 

Esta situación pone de relieve la necesidad de analizar no solo la presencia del inglés en los planes 

de estudio, sino la manera en que dicho idioma se articula pedagógicamente con la formación inicial 

docente y con los desafíos que impone un entorno globalizado y altamente competitivo. 

 

Para que esta práctica cumpla su función formativa, la literatura reciente coloca la práctica 

reflexiva como un mecanismo de consolidación profesional: no basta con “hacer prácticas”, sino 

convertir la experiencia en aprendizaje profesional mediante instrumentos como diarios reflexivos, 

análisis de clase y retroalimentación estructurada. Un estudio en PASAA sobre práctica reflexiva en 

educación docente subraya que la reflexión es utilizada por docentes en formación para mejorar aspectos 

como actividades, planeación y desempeño, destacando su papel en el desarrollo profesional. (Suphasri 

& Chinokul, 2021) 

 

 

http://www.jstor.org/stable/1175860?origin=JSTOR-pdf
https://doi.org/10.1080/09658410308667068
https://doi.org/10.2307/3588114
https://digital.car.chula.ac.th/cgi/viewcontent.cgi?article=1739&context=pasaa
https://digital.car.chula.ac.th/cgi/viewcontent.cgi?article=1739&context=pasaa
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Un punto clave en la formación inicial es evitar que el inglés sea encasillado como materia aislada 

y, en cambio, se integre en la identidad profesional del futuro docente como una herramienta de 

desempeño, estudios recientes sobre preparación de docentes principiantes señalan que la preparación 

real para enseñar se ve tensionada cuando la formación no logra cerrar la brecha entre expectativas del 

sistema, habilidades efectivas del docente y necesidades del aula; esto se vuelve más visible ante cambios 

tecnológicos y nuevas exigencias del trabajo docente. (Rebollo Sánchez, 2019) Y cuando se analiza la 

formación inicial desde el ángulo de conexión entre teoría y práctica, se observa que uno de los desafíos 

recurrentes es convertir el conocimiento académico en acciones pedagógicas concretas, lo que vuelve 

indispensable fortalecer la experiencia práctica guiada, la mentoría y el acompañamiento pedagógico 

dentro de los programas.  

 

Como consecuencia, si la enseñanza del inglés pretende ser formativa, y no meramente 

acreditable, la formación inicial docente debe asegurar condiciones como: una práctica profesional con 

acompañamiento; una práctica reflexiva sistemática que convierta experiencia en aprendizaje 

profesional; y una integración coherente entre teoría pedagógica y desempeño real, para que el futuro 

docente pueda sostener el inglés como recurso de instrucción y aprendizaje significativo. De lo contrario, 

el sistema corre el riesgo de reproducir una formación donde el inglés aparece como requisito curricular, 

pero no como competencia profesional que transforme la práctica docente.  

 

Cuando los programas de formación priorizan una lógica administrativa centrada en la 

acreditación de cursos o en el cumplimiento de requisitos formales, se corre el riesgo de debilitar el 

carácter formativo del inglés y de reproducir las deficiencias que se observan en los diferentes niveles 

educativos. 

 

2. La lógica administrativa del inglés en el sistema educativo 

 

A partir de la Reforma Integral de la Educación Básica (2009–2011), la Reforma Educativa (2013), el 

Modelo Educativo (2016) y la Estrategia Nacional para el Fortalecimiento de la Enseñanza del Inglés 

(2017), la enseñanza del idioma inglés se incorporó de manera progresiva y obligatoria en la Educación 

Básica, consolidándose como un componente estratégico del currículo nacional y como una competencia 

considerada clave para la formación académica y el desarrollo social y productivo del país.  

 

La formación para la enseñanza del inglés como lengua extranjera se encuentra estrechamente 

condicionada por los cambios introducidos a partir de las sucesivas reformas del sistema educativo 

mexicano, las cuales han redefinido los marcos curriculares, los criterios de evaluación y las prioridades 

institucionales que orientan tanto la formación inicial docente como la práctica educativa en los distintos 

niveles del sistema. Esto, según diferentes autores, ha implicado que la implementación del idioma inglés 

en México represente un reto que el país ha tenido que sobrellevar a través de los años. (Landero Arcos 

& Moralez Vázquez, 2024) 

 

Desde la Reforma Educativa y el Modelo Educativo de 2017, las decisiones de política pública y 

marcos normativos han buscado posicionar este idioma como una competencia estratégica para la 

formación de ciudadanos del siglo XXI; bajo este contexto, la Secretaría de Educación Pública estableció, 

a través de la Estrategia Nacional para el Fortalecimiento de la Enseñanza del Inglés, una visión de 

largo plazo orientada a garantizar que los estudiantes concluyan la educación obligatoria con un dominio 

del idioma alineado a estándares internacionales, particularmente el Marco Común Europeo de 

Referencia para las Lenguas (MCER), así como mecanismos de acreditación y certificación progresiva 

del aprendizaje.  

 

No obstante, dicha estrategia también consolidó una lógica institucional centrada en la 

planificación curricular, la definición de horas de exposición, los niveles de dominio esperados y los 

procesos de certificación, lo que ha tendido a privilegiar el cumplimiento administrativo de metas 

formales sobre el análisis de los procesos formativos reales que ocurren en las aulas. Esta tensión entre 

la intención formativa del inglés y su gestión normativa y evaluativa resulta clave para comprender las 

limitaciones actuales del dominio lingüístico, particularmente en la formación inicial docente, donde el 

idioma corre el riesgo de reducirse a un requisito acreditable más que a una competencia pedagógica 

sustantiva. 

 

 

https://doi.org/10.23913/ride.v10i19.543
https://doi.org/10.37811/cl_rcm.v8il
https://doi.org/10.37811/cl_rcm.v8il
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2.1. Acreditación, certificación y dominio: precisiones conceptuales 

 

Uno de los ejes centrales de la política educativa en materia de enseñanza del inglés en México ha sido 

la distinción, no siempre claramente comprendida ni operacionalizada, entre acreditación, certificación 

y dominio lingüístico. A partir de la Estrategia Nacional para el Fortalecimiento de la Enseñanza del 

inglés, la Secretaría de Educación Pública estableció un marco de referencia que vincula el aprendizaje 

del idioma con estándares internacionales, particularmente el Marco Común Europeo de Referencia para 

las Lenguas (MCER), y que plantea trayectorias de aprendizaje con niveles esperados de desempeño al 

término de cada tramo educativo. 

 

En este esquema, la acreditación se concibe como el cumplimiento de requisitos curriculares 

formales, es decir, la aprobación de asignaturas y la cobertura de contenidos establecidos en los planes 

de estudio; la certificación, en cambio, se asocia a la validación externa y estandarizada del nivel de 

dominio del idioma mediante instrumentos reconocidos; mientras que el dominio remite a la capacidad 

real del estudiante para utilizar el inglés de manera funcional, contextualizada y significativa en 

situaciones comunicativas diversas. 

 

No obstante, el propio diseño de la estrategia evidencia una tensión estructural entre estas 

categorías, ya que si bien el discurso normativo reconoce la importancia del dominio lingüístico como 

objetivo último del aprendizaje del inglés, en la práctica institucional el énfasis tiende a desplazarse hacia 

los procesos de acreditación y certificación, debido a su carácter medible, estandarizable y 

administrativamente verificable. De este modo, el logro del dominio efectivo del idioma queda 

supeditado a indicadores formales; es decir, horas cursadas, niveles asignados, documentos 

comprobatorios, que no siempre reflejan el desempeño comunicativo real de los estudiantes.  

 

Esta lógica resulta particularmente problemática en la formación inicial docente, donde la 

acreditación de cursos de lengua extranjera puede interpretarse como evidencia suficiente de 

competencia, aun cuando no exista correspondencia entre el nivel certificado y la capacidad pedagógica 

para enseñar el idioma. Desde la perspectiva de la política pública, la certificación del inglés ha sido 

presentada como un mecanismo para garantizar calidad, comparabilidad y transparencia en el aprendizaje 

del idioma; sin embargo, cuando se desvincula de procesos formativos sólidos, corre el riesgo de 

convertirse en un fin en sí mismo. 

 

La Estrategia Nacional reconoce que el desarrollo del dominio lingüístico requiere continuidad, 

progresión y coherencia a lo largo del trayecto educativo, pero la fragmentación entre niveles, la 

diversidad de condiciones institucionales y la falta de seguimiento sistemático dificultan que la 

certificación refleje aprendizajes profundos y sostenibles. En consecuencia, el énfasis administrativo en 

la acreditación y certificación puede contribuir a una comprensión reducida del aprendizaje del inglés, 

en la que el dominio se asume como un resultado automático del cumplimiento curricular y no como una 

competencia que demanda prácticas pedagógicas consistentes y contextualizadas. 

 

En este sentido, resulta indispensable problematizar el lugar que ocupan la acreditación y la 

certificación dentro del sistema educativo, particularmente en la formación docente, para evitar que el 

inglés se consolide únicamente como un requisito administrativo. Reorientar la política educativa hacia 

una comprensión más integral del dominio lingüístico implica reconocer que ni la acreditación ni la 

certificación garantizan, por sí mismas, la capacidad de usar el idioma con fines pedagógicos y 

profesionales. Por el contrario, el dominio del inglés debe entenderse como una competencia formativa 

que se construye de manera progresiva y que exige una articulación efectiva entre política educativa, 

currículo, práctica docente y evaluación auténtica. 

 

2.2. La reducción administrativa del dominio del inglés 

 

La intención no es posicionar la política educativa de las diferentes administraciones como antipatías de 

la formación práctica normalista, sin embargo, diferentes autores evidencian este escenario, Rebollo 

Sánchez señala que mientras que en el sector privado los estudiantes suelen tener contacto con el idioma 

inglés desde la educación preescolar y alcanzan niveles funcionales en la educación media superior, ya 

sea a través de programas bilingües o de trayectorias escolares impartidas parcialmente o totalmente en 

inglés, en las escuelas normales públicas la formación lingüística históricamente ha estado marcada por 

limitaciones estructurales.  
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En el Plan de Estudios 1999, por ejemplo, el aprendizaje del inglés se restringía a una carga 

horaria aproximada de cuatro horas semanales, a lo que se sumaban, en muchos casos, factores que 

reducen aún más el tiempo efectivo de exposición al idioma, como la asignación de docentes sin el perfil 

lingüístico requerido, la interrupción de clases por periodos de prácticas profesionales, días de asueto y 

otras dinámicas institucionales. Estas condiciones, lejos de favorecer un avance sostenido en el dominio 

del idioma, configuran un escenario particularmente complejo para el estudiantado normalista, que se 

enfrenta al reto de alcanzar, en un tiempo limitado y bajo condiciones desfavorables, un nivel adecuado 

de inglés equivalente al nivel intermedio establecido por el sistema nacional de medición, 

específicamente la Certificación Nacional de Nivel de Idioma (CENNI). (Rebollo Sánchez, 2019) 

 

Este contraste entre los trayectos formativos del sector privado y de las escuelas normales 

públicas permite ilustrar con claridad los efectos concretos de la reducción administrativa del dominio 

del inglés en la formación docente. Mientras que en ciertos contextos educativos el aprendizaje del 

idioma se concibe como un proceso continuo, progresivo y articulado a lo largo de la escolaridad, en la 

educación normalista pública el cumplimiento curricular se impone frecuentemente sobre las condiciones 

reales de enseñanza y aprendizaje.  La limitada carga horaria, la discontinuidad en la impartición de los 

cursos y la insuficiencia de recursos humanos especializados evidencian cómo el dominio del inglés se 

gestiona desde una lógica de mínimos administrativos, en la que el objetivo no es garantizar un desarrollo 

lingüístico sólido, sino acreditar formalmente el tránsito del estudiante por el plan de estudios.  

 

Como consecuencia, las políticas educativas en materia de enseñanza del inglés han tendido, en 

los últimos años, a traducirse en exigencias formales de cumplimiento que buscan garantizar la cobertura, 

la estandarización y la comparabilidad de resultados entre instituciones y niveles educativos. En este 

marco, el dominio del idioma se ha vinculado principalmente con indicadores administrativos como el 

número de horas cursadas, la aprobación de asignaturas, la asignación de niveles conforme a referentes 

internacionales y la obtención de documentos comprobatorios. Si bien estos mecanismos responden a 

una lógica de organización y control del sistema educativo, también han contribuido a una reducción 

administrativa del aprendizaje del inglés, en la que el énfasis se desplaza del proceso formativo al 

cumplimiento de requisitos verificables. 

 

Esta lógica se manifiesta de manera particular en los procesos de evaluación del inglés, los cuales 

suelen operar como instancias de validación más que como herramientas para retroalimentar el 

aprendizaje; el dominio del inglés se asocia con resultados puntuales y estandarizados, más que con la 

capacidad sostenida de utilizar el idioma en contextos reales y significativos. Los efectos de esta 

reducción administrativa resultan especialmente visibles en la educación normalista, donde el inglés 

forma parte de la formación inicial docente, pero frecuentemente se integra como un requisito curricular 

adicional y no como una competencia pedagógica central. 

 

La reducción administrativa del dominio del inglés limita su función formativa y debilita su 

impacto en la práctica educativa, cuando el aprendizaje del idioma se gestiona principalmente a través 

de exigencias formales y evaluaciones de carácter terminal, se pierde la oportunidad de concebir el inglés 

como una competencia transversal que requiere continuidad, acompañamiento y reflexión pedagógica. 

En el contexto de la formación normalista, esta lógica no solo condiciona el nivel de dominio lingüístico 

de los egresados, sino que también influye en la manera en que el inglés es posteriormente enseñado en 

los distintos niveles del sistema educativo, perpetuando un enfoque centrado en la acreditación y no en 

el aprendizaje significativo. 

 

3. Metodología 

 

Como se ha anticipado, el Estado Mexicano dejó de evaluar el impacto de estos programas, por razones 

de índole presupuestal (CONEVAL, 2023), como consecuencia, el presente estudio se limita a adoptar 

un enfoque cualitativo, de carácter analítico–interpretativo, orientado a comprender de manera crítica 

cómo se configura el dominio del inglés en la formación inicial docente a partir de los marcos normativos, 

las políticas educativas y los discursos institucionales que regulan su enseñanza. Este enfoque resulta 

pertinente en tanto que el objetivo del artículo no es medir niveles de dominio lingüístico ni establecer 

relaciones causales, sino analizar el significado, las implicaciones y las tensiones que emergen entre la 

función formativa del inglés y su tratamiento administrativo dentro del sistema educativo mexicano. 

(Hernández Sampieri & Mendoza, 2014).  

 

https://doi.org/10.23913/ride.v10i19.543
http://www.dgadae.sep.gob.mx/EEPF/doc/FichasMonitoreoEvaluacion/2023/2023_FMyE_S270.pdf
https://dialnet.unirioja.es/servlet/libro?codigo=775008
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Este enfoque permite examinar críticamente categorías como acreditación, certificación y 

dominio lingüístico son conceptualizadas y operadas en el discurso normativo, así como identificar sus 

efectos en la formación normalista y en la práctica pedagógica. En consecuencia, el análisis se centra en 

la comprensión profunda del fenómeno estudiado, atendiendo a su complejidad contextual y a las 

dinámicas institucionales que lo atraviesan. 

 

Se desarrolla bajo un diseño analítico, mismo que permite articular la evidencia empírica 

previamente recabada con el análisis crítico de políticas educativas, planes de estudio y referentes 

normativos, favoreciendo una lectura integrada del fenómeno; de esta manera, el artículo no se limita a 

describir resultados aislados, sino que busca generar una reflexión analítica que conecte los hallazgos 

cualitativos con los marcos institucionales que condicionan el desarrollo del dominio lingüístico en la 

formación inicial docente, particularmente en el contexto de la educación normalista. 

 

Cabe señalar que, entre las fuentes de información, se incluyen hallazgos empíricos obtenidos 

mediante entrevistas cualitativas realizadas a docentes normalistas formadores de futuros docentes de 

inglés, en el marco de una investigación previa. Dichas entrevistas permitieron recuperar las 

percepciones, experiencias y valoraciones de los participantes en torno al dominio del idioma inglés, su 

enseñanza en la formación inicial docente y las condiciones institucionales que inciden en su desarrollo. 

 

Los testimonios recabados constituyen una fuente fundamental para comprender cómo se 

interpreta y se vive, desde la práctica educativa, la tensión entre el carácter formativo del inglés y las 

exigencias administrativas que regulan su enseñanza. En este sentido, la información empírica no se 

utiliza con fines descriptivos o de generalización estadística, sino como insumo analítico para identificar 

patrones discursivos, problemáticas recurrentes y elementos críticos que permiten profundizar en el 

análisis del dominio del inglés en la educación normalista. 

 

4. Resultados y discusión 

 

El análisis derivado de los discursos de docentes normalistas formadores de futuros docentes de inglés 

permite identificar una serie de tensiones estructurales entre el carácter formativo del dominio del idioma 

y la manera en que este es gestionado institucionalmente dentro del sistema educativo. Los hallazgos 

reinterpretados evidencian que el inglés es reconocido por los docentes como una competencia clave para 

el ejercicio profesional y para la inserción de los egresados en contextos educativos y laborales cada vez 

más exigentes; sin embargo, esta relevancia no se ve reflejada de manera consistente en las condiciones 

reales de formación ni en las prioridades institucionales que regulan su enseñanza. 

 

Uno de los resultados más relevantes es la normalización de una lógica administrativa del 

aprendizaje del inglés, en la que el énfasis se coloca en la acreditación de cursos, el cumplimiento de 

cargas horarias y la obtención de constancias o certificaciones, más que en el desarrollo progresivo del 

dominio lingüístico. Desde la perspectiva de los docentes entrevistados, esta lógica genera una 

disociación entre lo que el currículo declara objetivo, alcanzar niveles funcionales de dominio, y lo que 

efectivamente se logra en la práctica formativa. Esta brecha se acentúa en la educación normalista, donde 

el inglés suele ocupar un lugar periférico frente a otras asignaturas consideradas centrales para la 

formación docente. 

 

4.1. El dominio del inglés desde la perspectiva docente 

 

Los discursos analizados ponen de manifiesto que el tiempo efectivo de exposición al idioma y la 

continuidad del proceso formativo constituyen factores críticos para el desarrollo del dominio del inglés. 

Las interrupciones derivadas de prácticas profesionales, reorganizaciones institucionales y limitaciones 

en la asignación de docentes con perfil adecuado impactan negativamente en la posibilidad de consolidar 

aprendizajes significativos. Estos hallazgos dialogan con la literatura revisada, que advierte que el 

dominio lingüístico no puede alcanzarse mediante trayectos fragmentados ni a partir de esquemas de 

enseñanza discontinuos, especialmente en contextos donde el inglés no es lengua de uso social cotidiano. 

(Suphasri & Chinokul, 2021) 

 

En términos pedagógicos, los resultados sugieren que el dominio del inglés es frecuentemente 

concebido como un atributo individual del estudiante, desligado de las condiciones institucionales y de 

las decisiones pedagógicas que lo posibilitan e incluso es considerado como limitado.  

https://digital.car.chula.ac.th/cgi/viewcontent.cgi?article=1739&context=pasaa
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Esta visión reduce el aprendizaje del idioma a una responsabilidad personal del alumno y 

minimiza el papel de la formación docente, el acompañamiento pedagógico y la coherencia curricular, 

esto conlleva que, desde una perspectiva formativa, esta reducción resulte problemática, ya que 

invisibiliza la función mediadora del docente y el carácter procesual del aprendizaje lingüístico. 

 

4.2. Implicaciones pedagógicas de la lógica administrativa 

 

La lógica administrativa que regula el aprendizaje del inglés dentro del sistema educativo aplicado a los 

estudiantes normalistas implica desconfiguraciones directas en la práctica docente, ya que restan 

prioridad a la práctica pedagógica; es decir, cuando el énfasis se coloca en el cumplimiento de requisitos 

formales, como la acreditación de asignaturas, la obtención de certificados o la asignación de niveles, el 

proceso de enseñanza tiende a orientarse hacia la preparación para la evaluación más que hacia el 

desarrollo de competencias comunicativas reales.  

 

Esta orientación condiciona las decisiones didácticas del docente, quien se ve presionado a 

privilegiar contenidos evaluables y procedimientos estandarizados, en detrimento de prácticas 

pedagógicas que promuevan el uso significativo del idioma, la interacción auténtica y la reflexión 

lingüística. 

 

Como consecuencia, uno de los riesgos más relevantes de esta lógica es la trivialización del 

aprendizaje del inglés, Martínez Lobatos, Quirazco González y González Rmeño la entienden como la 

reducción del idioma a un requisito curricular o administrativo que debe cumplirse para avanzar en la 

trayectoria escolar o profesional. (Martínez Lobatos & Quirazco Gonzalez, 2019) En este escenario, el 

aprendizaje del inglés pierde su carácter formativo y se percibe como un trámite más dentro del plan de 

estudios, lo que incide negativamente en la motivación de los estudiantes y en la profundidad de los 

aprendizajes alcanzados. 

 

Autores como Estrada Flores, García Mendoza, León López, Loya Rangel, Sánchez Santiago y 

Fernando González coinciden en que los maestros normalistas que imparten la materia de inglés dentro 

de las Escuelas Normales se han visto en la necesidad de impartir metodología para enseñar inglés a los 

estudiantes normalistas, debido a que las instituciones de Educación Básica solicitan apoyar en la 

enseñanza del idioma a dichos estudiantes cuando se encuentran realizando sus prácticas profesionales. 

(Estrada Flores, y otros, 2022)  

 

Estas implicaciones adquieren especial relevancia en la formación de futuros docentes, 

particularmente en el ámbito normalista, donde el inglés debería consolidarse como una competencia 

profesional y pedagógica fundamental. La reducción administrativa del dominio del idioma limita la 

posibilidad de que los estudiantes normalistas desarrollen una relación reflexiva y crítica con el inglés, y 

condiciona la manera en que posteriormente lo enseñarán en sus propios contextos educativos. De este 

modo, se corre el riesgo de reproducir un modelo de enseñanza centrado en la acreditación y no en el 

aprendizaje significativo, perpetuando las deficiencias estructurales que el sistema educativo busca 

superar. 

 

En conjunto, las implicaciones pedagógicas de esta lógica administrativa evidencian la necesidad 

de replantear el lugar del inglés en la formación docente, reconociéndolo no solo como un requisito 

institucional, sino como una herramienta formativa esencial para la práctica educativa.  

 

Conclusiones 

 

El dominio del idioma inglés en la educación normalista no es un problema atribuible únicamente a los 

estudiantes ni a la falta de interés individual, sino al modo en que el aprendizaje del idioma ha sido 

institucionalmente gestionado. La evidencia analizada confirma que la enseñanza del inglés ha sido 

progresivamente reducida a una lógica administrativa, en la que la acreditación de cursos y la 

certificación formal sustituyen al desarrollo efectivo de competencias lingüísticas. 

 

Se concluye que la presencia del inglés en los planes de estudio y el aumento de la carga horaria 

no garantizan, por sí mismos, un dominio lingüístico adecuado. Cuando estos elementos no se acompañan 

de condiciones pedagógicas, continuidad formativa y docentes con el perfil adecuado, el aprendizaje del 

idioma se fragmenta y pierde su sentido formativo. 

https://www.researchgate.net/publication/385213271_ESTRATEGIA_NACIONAL_DE_INGLES_Y_LA_OPINION_DEL_PROFESOR_EN_LA_ESCUELA_NORMAL
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En este contexto, el inglés se convierte en un requisito que debe cumplirse, más que en una 

herramienta pedagógica que fortalezca la práctica docente. 

 

Al normalizarse la acreditación como evidencia suficiente de dominio, se debilita la construcción 

del inglés como competencia profesional y se reproduce un modelo de enseñanza centrado en el 

cumplimiento formal, el cual tiende a replicarse posteriormente en los distintos niveles del sistema 

educativo. 

 

Revalorar el dominio del inglés en la educación normalista exige un cambio de enfoque, es decir, 

pasar de una gestión administrativa del idioma a una concepción pedagógico-formativa, en la que el 

dominio lingüístico sea entendido como un proceso progresivo, contextualizado y vinculado a la práctica 

docente. Sin esta reorientación, las políticas educativas orientadas a fortalecer la enseñanza del inglés 

difícilmente podrán traducirse en mejoras sustantivas en el aprendizaje y en la calidad de la formación 

docente. 
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